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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.i la Peninwla.—Un ir.n?, 2 pta»,—Tras mfses, 6 fd.—Exrranjero.—Tres meses, 
U'2ó Id.—La suscripción e.'O.nezari 4 contarse desde 1." y IG de cada m«s.—L« 
corrc3p)ndenei»A Ift Administracióii. 

REDACCIÓN Y ADiMINlSTRAGION, MAYOR 24 

VIERNES 8 DE FEBRERO DE 1895 
í 

COxNDICiONES: 

El pago será sio-.upre adelantado y en niBtAlieo ó en letrasde fioil «obro.—«Co-
rrospousalbH cu F.\iis, A, Lorette, me Caumartin, 61, y J Jones, P«ttbonrg-
Mouimartre, 31, • ' ' 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedaáen Comandita.—Mayor 31 

• !**«.'iui. 

Como fln'^te temporada so liqui-
dnii las existencias de invierno con 
un 50 por 100 de rebnJH oa los pre­
cios establecidos. 

Trajes liechos y rusos para nifios 
A precios convencionales. 

Cllpíis bien enteras embozos de 
novedad A precios sin competencia, 
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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.rPASAGE CONESA 

Material completo'para tuinas, 
obratjnllüicas, agriculturay coiistrucción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
- Cables planos y redondos de 
aí-ero, abacá y eáñaino.—Rerra-
mientas de todas clases. —Gomas y 
empaquetaduras.—Vías férreas y 
wagones.—Arados, prensas, horn­
ijas.—Cemento calalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías ó inodoros.— 
Papel y relieves para él decorado 
de liabitaciones.—Basculas y Ro­
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

BESOrCAláiPO. 
Le he llevado grandesul leer el 

nrtfculo «Punto final» de nii cotnpa-
Refo Sr. Oüvn, puta á mí que rae 
gusta aprender siempre que puedo, 
rae había gustado entablar esta dis­
cusión, ci oyendo que de ella apren­
dería mucho nuevo, acaso hasta el 
dejar de ser homeópata, por deraos-
trArsenre hasta la evidencia lo erró­
neo é insostenible de tul sistema, y 
lo lógico, razonable y veraz de otro 
sistema mejor. Pero en lugar de es­
to mo encuentro con la despedida 
de mi contrincante, basAndose, des­
pués de la Impropiedad del perió­
dico, por no ser profesional, en el 
temor de que nos tengan í)or locos, 
por raetornos A ro3ucit»Í|Mo que no 

^ sólo no ha muerto, sino que estA 
más lleno .de vida que io>ha estado 
nunca; pues si la medicina que lla­
ma moderna estA tan saturada de 
ideas plásticas, del día es tambié.; 
la medicina que tiendo A saturarse 
mAs y niAs de ideas fluídicíis, sobie 
todo hoy que el hipnotismo ó sea la 
quinía esencia de la homeopatía, 
auner. los albores de su aplysación 
científica, va cautivando la aten­
ción de muchas y grandes intcü-
gonciaí» médicasj imponiéndose con 
la í'uerza de los hechos y demos 
trando claramente que pnra produ­
cir sus asombrosos efectos, no so h.i 
inventado aun la balanza que haya 
de pesar las dosis á quo se adminis­
tra. Siento pues, que ese tf înor le 
decid.i A retirarse, y tanto más, 
cuanto yo só que, ú muchos lecto­
res so habrán aburrido con la lec­
tura de los artículos que van publi­
cados, otros, en cambio, los han lei 
do con gusto y ;»un estAa en espera 
de los que se pudieran publicar, 
por cuya razón yo no tendría incon-
vonlsnte en seguir, puesto que al 
que no quiera leerlo no se le puede 
obligar, como hago yo con los artí­
culos de la Madre Seigel: sí yo opi­
né la impropiedad del periódico pa­
ra tales artículos,fue priucipalmeu-
te, porque no hay bastante espacio 
para esplanarlos, puesto que tiene 
que ocuparse de tantas otras cosas. 

Yo agradezco mucho A mi com. 
pafiero su invitación A presentarme 
en la Academia Médico-Farmacéu­
tica, A cuya docta corporación me 
honraría mucho en pertenecer; pe­
ro para el objeto que me propone, 
hay dos dificultades: Una, lo difícil 
que mo es hablar., pues me lo es 
tnucho raAs que aficribir, (siéndo­
me esto tanto) y más el hablar en 
la Ac vderaia por escasez de tiem­
po para asistir A ella, todo por 
las condiciones particulares y ge­
nerales-de mi modo de vivir; mien­
tras que escribir, sí, puesto que lo 
puedo hacer de noche, y auu tiene 
que ser muy tarde; pero no se afli­
ja por esto el Sr. Oliva, pues si 

quien ha tenido que hacer el estu­
dio de su carrera A la }uz artificial, 
porque la del día la necesitaba pa­
ra ganarse el sustento... ¡qué le 
puede pe.sar una noche más! Y la 
otr.i dificultad es, que ai tan pora 
afición y disposición orgAnicocere-
bral tiene para esj^ clase de estu­
dios, pues para qUé gastar tiempo 
en balde en quererle ensofiar? No 
obstante, por no pecar de desaten­
to, si tiene verdadero interés en oír 
una disertación sobre homeopatíii, 
mauifié.stelo y, si no yo, ya habrá 
quien pueda hacerlo con más tiem­
po y mejores condiciones. 

Bien poco tengo en que ocupar­
me del artículo del Sr. Oliva, pues­
to que si A ól no le ha convenido 
ni satisfecho el mió, se queda por 
allá con sus dudas y desees; pero 
sí le diré, que eso de que procure la 
salud de mis clientes de una mane­
ra pronta, buena y agradable, so 
debe haber equivocado en la indi-
cacién, debe creer que aun «oy mé­
dico alópata... no sefior, no: !o fui 
los primeros cuatro afloa que ejercí 
la profesión, porque entonces no 
conocía, en absoluto, nada del sis­
tema homeopAtico: pero luego, qui 
so la Providencia que v.o solo fuera 
de I :s llamados, sino también do lo 
escogidos, y desde entonces que ya 
pude establecer comparación ra­
cional y apreciar hechos positi­
vos, soy homeópata y lo seguiré 
siendo mientras no se rae demues­
tre ctro mejor sistema de curar. 
Vea pues, el Sr. Oliva, cómo obro 
por convicción y con conciencia, 
pero muy estrecha, y por lo tanto 
que con ningún médico homeópata 
res» el cruzar de brazos A la ca­
becera del enfermo. 

Por último y para terminar 
puesto que no tengo niAs de que 
ocuparme, oiré al Sr. Oliva, que 
Hahnemam dijo cuanto dijo, por­
que lo creyó asi, y si en lo accesorio 
del sistema, este ha sufrido modifica­
ciones, ni Hahnemam vivió en es­
tos tiempos, ni nada ha nacido per­
fecto sino perfectible. 

líospecto A dónde aprendí que 
en lionieop.itÍH el mAs ó menos can­
tidad de incidicamento no altera la 
esencia del tratamiento, le diré: 
que si se trata de un caso indivi­
dual, es un absurdo el pensarlo si­
quiera, puesto que cada caso nece­
sita el tratamiento que le es propio 
y no el mAs ni el monos: Pero si se 
trata del tratamiento homeopático 
en general, le vuelvo A repetir que 
soy tan médicollboraeópata admi­
nistrando glóbulos de la dilución 
4(XJ00 dfi Jenichcn, coroo cogiendo 
la pluma y haciendo una fórmul.i 
que despachen en la farmacia alo­
pática, aiempiü que el mi|dici|ÍBeu-
to que prescriba esté elegido ho­
meopáticamente 

Aun queda un poco excitada mi 
curiosidad, porque dice e¡ Sr. Oliva 
qi¡e existo la fuerza vital, pero quo 
no es la misma que vislumbró Hah­
nemam. ¡Caramba! ¿se podría sa­
ber cuando ha nacido esta otraV 
poique debe ser posterior. 

Y respecto A si comprendo ya lo 
do I lavado bórico, le digo que no se­
ñor: que lo quo comprendo i s, que 
restablecido el equilibrio dina, 'feo, el 
organismo queda inmune y n J hay 
auto-infección. 

Ldo. MATEO SÁNCHEZ. 

TIJERETAZOS 
L^emcs: 
•Ha llegado k San Sebastián el in' 

glés lionden, que B&Ufi de Londres y 
que sf! propone dar la vuelta al mundo 
en bicicleta. 

No lleva un céntino eníel bolsillo y 
te propone vivir de lo quo le produz­
can las conferencias que se propone 
dar.* ^ 

Si el viaje le bale bi-n ha asegurado 
BU porvenir ol viajero. 

Con dedicarse d arante ei resto de sus 
dial á dar vueltas al mundo, resuelve 
o! problema de vivir barato. 

Ha estallado la guerra entre los ma­
tuteros de Madrid y los emple.td08 de 
consumos. 

En la última batalla no ha habido 
más que cinco heridos. 

La contribucidu do coDsamoi paede 
llamarse también contríbucióc de san-

O contribucióQ de los esc&ndalos. 

¿Creían ustedes que estaba conclaido 
eso de los ducados? 

Pero tkun le colea. 
Poique según «El Correo» oonsami-

rá eso asunto un par de ««siones mát, 
en his cunles volveremoiB áoírlos mis­
mos argumentos en pro y en contra. 

A las cosas que interesan al |>afs hay 
que dedicarles atención especia). 

Y no hay duda que esQ; 4« los duca­
dos interesa grandemente ft ios obreros 
sin trabajo. 

Oe, rúvoluoiouaria trata an ooleya la 
actitud de los trigueros. 

Y por ende son revolooioaarios ¡os 
conservadores que las apoyan. 

¿Quién se lo había de decir al sepor 
Fabié? 

Dice «La Epocat qae el «ftktMtaal 
bnnquet > de les periodistas re|>abUca* 
nos ha tarmínado en «BosarlO de la 
aurora», 

Ignorábamos que se asistiera confa-
rol al banquete. '.* 

Pnes sabido es que termin&l farola­
zos el Rosario célebre. 

NOTAS 
La cuestión de la embajada marroquí 

se ha hecho vieja é inexplotable. 
Cuando sonó en el aire e\ ehasquido 

de la bofetada que hirió por igual al 
embajador dn Marrueco^ y al sentimien­
to patrio, el alma nacional estalló en 
unánime proteeti»; y en el afán de bo-
rrar aquella acción que nos entregaba 
por las genialidades de un loco á la 
inarmuraclón europea, se orgaui/.aron 
tiestas de gala, ora en la casa de tal 
hombre político, ora «n ía de algún du­
que do esos que no tienea «n entredicho 
el titulo y el blasón. -

Aquello pasó ya. Hoy ño se acoerda 
delHtropeHo más que ei Jilez de )M cau­
sa. Tal vez el mismo emb«ifador marro­
quí le ha olvidado para no acordarse 
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pundonor^ y se lanza al fin, lutado por esta honor, 
enn los ejes cerrados en el centro de las fllas enemi­
gas con el arrojo de un león, sin querer mirar atrás, 
Di, dxrle el más leve pábulo a! miedo que lo poseye­
ra; VRiiéodouoB de esta jrtetáfora, Lanrita cerrando 
los ojos moralmente, seguía adelante sin dar riendas 
á los sentimientos que querían hallar cabida en su 
pecho. 

Empellada su razOn en salir vencedora en la con­
tienda, nunca, ni por un tnomento quiso entregarse 
a Otros pensamientos que los que su deber le trazaba. 

Atí seguían est.is rehoiones: Laura cada día acos­
tumbrándose más á la senda que se propuso, cada 
dia avanzando más al punto a donde deseaba llegar, 

Cartuy^l cada día mápenamorado, y cada día más 
confiado lén el Juicio que de Laurita habia hecho. 

Su fellcid||,d era demasiada. 

¿Ni quién, juzgando por las seHalcs exteriores, hu­
biera podido traslucir tras de la superficie marmórea 
de la condesa, motivo alguno de sufrimiento ó Infeli­
cidad? 

Y la dicha de Laara Moneada en haberse ganado 
el amor dol joven más aventajado en toda Sevilla, en 
tener-por esposo señálalo á este hombre, que todas 
las mujeres hubieran deseado conquistar, ¿cerno du­
dar de olla un momento? 

La joven Monead?; no podía por menos de ser la 
muchacha más feliz de la tierra. 

¿Pero cómo dejar de confenear, que desde la tarde 
que se comprometió con Fernandu un peso parecía 
haber caido sobre su corazón, y aunque reía y char­
laba, hasta Jugueteaba con su aoostabrada vivacidad 
é infantil sencillez, no siAnpre dispuesta estaba, 
oOino antes de este acontecimiento, á reír, charlar y 
jugar? 

A veces se encontraba muy dispuesta á estar tris­
te, muy inclinada á hacerlas paces con las lágrimas, 
y dejarlas correr á su placer; pero presto oenooia la 
sinrazón de su condaota, y valerosa volvía á so deber. 

Como un soldado de honor, pero al mismo tiempo 
cobarde, que en el campado batalla siente en su pe­
cho el combate entre el tui^o y el honor; y teme el 
triunfo de un sentimiento, á costa de la pérdida del 
otro, y que quiere saorifloarlo todo en el altar del 

por el proyectado matrimonio, se sorprendió; y á 
Laura misma dijo al retirarse á descansar, que no 
sabia cómo sra, que lo que entre ellos habla pasado 
era ya una cosa sabida en Sevilla, puesto que no al­
canzaba á averiguar al origen de esta publicidad. 

Laura no la iluminó sobre el particular. * 
Eran incesantes las distracciones, rayando dasi en 

aberraciones mentales, de la condesa. 
Este aconteoimiento hacia llegar á su colmo la fe-

Iloidád de toda la familia. 
Así se decía en SevillH,;pin poder nadie sospechar 

que en aquella c&sa tan magoifloa, en que tfinto se 
lucia, que tanto deslumhraba, que tanta grao'deaa os­
tentaba, no hubiera más que' una sOÍá perüoiiia Verda­
deramente feliz. 

Era esta Fernando Carvajal. 
Mucho distaban los demás de la dicha. 
Separaba de ella al coiudé, su. insaciable codicia, sa 

temor do ser sobrepujado en boato por otro, y sobre 
todo, esa inquietud deVorahte qtte parecía á veces 
consumir su existencia! Elev'ábáse etitre la oóndHsa 
y ella, el impenetrable misterio que rodeaba su vida, 
y que la hacía al pareoer tan concentrada on sí mis­
ma, insensible é incapaz de disfrutar de nada; y opo* 
niase entre ella y Laura, «1 haber hecho la joven su 
corazón eRolavodo su razón. 

Alcanzauíio á todos los numanos los sinsabores con-
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